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de la eternidad les aguardan. Tienen 
el privilegio de no ser espectadores 
sino participantes en el escenario del 
servicio del sacerdocio.”1

“Dios está preparando a personas 
para recibir el testimonio de ustedes 
en cuanto a la verdad restaurada. Él 
necesita la fe de ustedes y, después, 
que hagan algo a fin de compartir sin 
temor lo que es tan valioso para uste-
des y para sus seres queridos.

“Si ustedes hacen su parte, tendrán 
con mayor frecuencia la dulce expe-
riencia de conocer a personas que 
estén preparadas para escuchar su 
testimonio de la verdad, ofrecido de 
corazón a corazón, del de ustedes al 
de ellos”2.

Hace 27 años, cuando conocí la  
Iglesia, una vecina que era amiga y 
miembro de la Iglesia, decidió invitarme 
a su casa. Nos habíamos conocido por 
muchos años y sabía que ella pertene-
cía a una Iglesia, porque la veía salir los 

PÁGINAS LOCALES DEL CARIBE

 No existe mejor época del año que 
la Navidad, para que todos recor-

demos y nos comprometamos a seguir 
los principios que enseño Jesucristo, 
es un momento especial en que pode-
mos manifestar que amamos al Señor 
con todo nuestro corazón y a nuestro 
prójimo como a nosotros mismos.

Al seguir Sus pasos, también dispon-
dremos de la oportunidad de bendecir 
la vida de los demás. Jesús nos invita 
a dar de nosotros mismos: “He aquí, el 
Señor requiere el corazón y una mente 
bien dispuesta” (D. y C. 64:34).

Al pensar en el espíritu de la Navi-
dad, observemos y pensemos también 
en el Espíritu de Cristo, pues el espíritu 
de la Navidad es el Espíritu de Cristo, 
lo más importante al tener ese senti-
miento es que desearemos compartir 
eso que sentimos con los demás.

Algo realmente valioso que tene-
mos, y que sería un excelente regalo 
para compartir en este tiempo, es el 
evangelio de Jesucristo. El Evangelio 
lo llevamos dentro de nosotros, pode-
mos compartirlo en cualquier lugar, 
ya sea en el trabajo, en un vehículo 
camino al trabajo, en el supermercado 
o esperando un turno en el médico, 
etc. Solo hay que hablar sobre lo que 
tenemos en nuestro corazón, y que 
sabemos que es verdadero. Es impor-
tante que compartamos nuestro testi-
monio de Jesucristo.

La Navidad es la época en que el 
mundo cristiano celebra el nacimiento 
del Redentor del mundo, el Salvador  
de la humanidad, nos reunimos con 
la familia y amigos, preparamos 

exquisitos alimentos, nos vestimos de 
estreno, compartimos obsequios, tal 
como los reyes magos trajeron regalos 
al niño Jesús. Y cuando entraron en 
la casa, vieron al niño con Su madre 
María, y postrándose, le adoraron; y 
abriendo sus tesoros, le ofrecieron 
presentes: oro, e incienso y mirra. 
(Mateo 2:11) Estos fueron los obse-
quios ideales para el Niño Dios en 
aquel momento, pero ¿Qué le vamos 
a ofrecer al festejado hoy?

Una pregunta que todos debemos 
hacernos es: ¿A cuál de mis amigos o 
familiares invitaré y llevaré a la Iglesia 
durante este tiempo de la Navidad? 
Ese será uno de los mejores regalos 
para Cristo.

El presidente Monson enseñó: 
“Hermanos el mundo tiene necesi-
dad de su ayuda. Hay pies que esta-
bilizar, manos que aferrar, mentes 
que animar, corazones que inspirar 
y almas que salvar. Las bendiciones 
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domingos y algunas veces llegaban los 
misioneros a visitarle y, a pesar de que 
conversábamos cada día, nunca recibí 
una invitación para ir con ella a la Igle-
sia. Sentía que estaba preparado para 
hacer convenios con el Señor, pero 
nadie me invitaba a hacerlo. Cuando 
por fin recibí la invitación de asistir a 
una clase de instituto y luego a la Igle-
sia un domingo, se inició el proceso 
de la conversión en mi vida.

A pesar de que la mayor parte 
de mi familia cercana pertenecían a 
otras iglesias, no dudé en mi corazón 
cuando empecé a leer el Libro de 
Mormón de que era la palabra de 
Dios. Al sentir en mi corazón la ver-
dad de lo que se estaba enseñando, 
mi fe me llevó a tomar la decisión de 
querer ser bautizado un 19 de octubre 
del año 1989. Fue la mejor decisión 
en ese momento de mi vida que pude 
haber tomado, todo gracias a una ami-
ga que un día decidió seguir el con-
sejo de los profetas de abrir la boca 
para invitar a escuchar el mensaje del 
Evangelio restaurado.

Quizás en ese momento, ninguno de 
los dos nos dimos cuenta del impacto 
que tenía el Evangelio en la vida de una 
persona cuando esta se prepara para 
recibir el mensaje, como fue mi caso.

Al igual que como estaba yo en ese 
momento, actualmente hay miles o 
millones de personas esperando que 
alguien les invite a la Iglesia. Este es el 
mejor tiempo para realizar esa invita-
ción tal y como nos invitó el Salvador 
“Venid a mí y sed salvos” (3 Nefi 12:20).

La Navidad es la época perfecta 
para recordar el nacimiento de nuestro 
Salvador Jesucristo e invitar a los demás 
a hacerlo. Es maravilloso pensar que al 
nacer solo uno, puede salvar a todo el 
género humano.

Que nosotros podamos convertirnos 
en el instrumento, en las manos del 
Señor, para que muchos de nuestros 
hermanos tengan ese conocimiento y la 
oportunidad de reconciliarse con Dios. 
En esta época el corazón de las perso-
nas están sensibles a los sentimientos 
que llegan por medio del Espíritu Santo, 
y muchas personas están pensando en 
hacer cambios en su vida. Al compartir 
nuestro testimonio con ellos, e invitar-
los a nuestras reuniones dominicales, 
puede ser el inicio de ese cambio.

Un impacto poderoso es el brindar 
un servicio de una manera desinte-
resada, es lo que regularmente hacía 
Jesucristo. Durante nuestro tiempo en 
la misión, enseñamos a los misioneros 
a tener un día para servir a la comu-
nidad; esto permitía que las personas 
sintieran el espíritu misional y demos-
traran mayor interés en conocer más 
acerca de la Iglesia y de Jesucristo.

Nunca perdamos la visión de la 
esencia del Evangelio, que es servir a 
los demás y brindarle la oportunidad 
de disfrutar de las mismas bendiciones 
que disfrutamos por ser miembro de 

la Iglesia de Jesucristo. En este tiempo 
invitemos a aquellos que no son miem-
bros, o que son miembros y por alguna 
razón se han alejado de la Iglesia, a 
regresar y disfrutar de la paz que llega 
al entender mejor el plan que Dios 
tiene para nosotros, que por medio de 
la Expiación de Jesucristo tenemos la 
oportunidad de regresar a vivir con Él. 
Que al pensar en Jesucristo, en esta 
Navidad, pensemos en los nombres 
de las personas que llevaremos a la 
Iglesia y del cambio que tendrán en 
sus corazones.

Sé que Jesús es el Cristo. Él pagó 
el precio por nuestros pecados, pode-
mos llegar a vivir con nuestras familias 
para siempre por medio de Él, eso es 
lo que compartimos con los demás, 
ahora es un buen momento para hacer-
lo. No hay felicidad sin el Evangelio, 
solo Jesucristo puede ayudarnos a 
ser libres. ◼

NOTAS
	 1. Thomas S. Monson, “Al rescate,” Liahona, 

julio de 2001, 57.
	 2. Henry B. Eyring, “Compartir el Evangelio 

de corazón a corazón,” Liahona, septiembre 
de 2012, 4.
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De un impedimento físico, 
al éxito en la natación
Prensa Mormona RD

 “El solo hecho de levantarme e 
irme a la cama con las fuerzas 

para caminar, es suficiente para 
ser un gran día en mi vida” son 
las palabras de Lourdes Alejandra 
Aybar, quien es ingeniera industrial, 

nadadora y miembro de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días.

Hace aproximadamente año y 
medio que Alejandra, por su delica-
da condición de salud, recibió una 
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indicación médica que la obligaba a 
realizar ejercicios. Desde entonces se 
unió al equipo de natación, donde ha 
obtenido logros significativos para la 
República Dominicana.

“Desde que entré a la piscina aún 
sin saber nadar, fue amor al primer 
contacto. Siento que el Señor me 
devuelve en el agua una libertad física 
que en ningún otro espacio puedo 
sentir, donde no necesito un bastón y 
donde no siento ningún tipo de dolor” 
expresa ella.

Alejandra, a sus 28 años, participó 
por primera vez en la Serie Mundial 
de Natación Paralímpica, en la Univer-
sidad de Indiana, Indianápolis, cele-
brada el pasado 11 de junio, donde 
conquistó medalla de bronce en los 

50 metros mariposa con un tiempo de 
49 segundos y 64 centésimas. Quedó 
en cuarto lugar en los 100 Metros 
libre, y en quinto lugar en los 400 
metros libre.

“Sin duda fue algo más de lo que 
esperaba, dijo al preguntársele sobre 
su experiencia en la Serie Mundial de 
Natación Paralímpica. “Llegar a la final 
por sí solo fue un milagro, puesto que 
me encontraba compitiendo contra las 
mujeres más veloces del mundo en 
mi categoría”, continúa diciendo entre 
risas y asombro. “Los resultados de 
esa competencia me colocaron entre 
las 15 mujeres más rápidas de mi cate-
goría”, concluyó.

Con este triunfo, la joven oriunda 
de la provincia Azua de Compostela, 

se clasificó para el mundial de México, 
que será celebrado del 30 de septiem-
bre al 6 de octubre del presente año.

Sus entrenamientos se componen 
de dos partes: ejercicios de tierra 
y prácticas en piscina de 4-5 horas 
diarias, a pesar de haber nacido con 
osteogénesis imperfecta, enfermedad 
ósea, la cual hace que sus huesos sean 
frágiles. No existen barreras para ella, 
ya que su meta será prepararse para ir 
al mundial en México, llegar a la final 
y con ese resultado darle inicio al ciclo 
para ir a Tokio 2020.

“Conocer el Evangelio cambió 
mi vida, le ha dado sentido”, son 
las palabras de Alejandra, a medida 
que recuerda las delicadas opera-
ciones por la cual su cuerpo ha sido 
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Lourdes
La nadadora paralímpica ha participado en múltiples eventos de 
natación, obteniendo varias medallas y estableciendo récords.
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sometido, debido a múltiples fractu-
ras en sus piernas y columna.

Crecer bajo las normas de la Iglesia 
le ha ayudado a desarrollar el amor por 
su familia. A la vez, dice estar agradeci-
da al Padre Celestial por ellos. Aprendió 
que en la planificación está la base de 

todo. “Lo que el Señor hace es perfecto 
incluyendo las 24 horas que tiene un 
día”, añade mientras sonríe.

En su corta carrera, la nadadora 
paralímpica ha participado en múlti-
ples eventos de natación, obtenien-
do varias medallas y estableciendo 
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récords, como sucedió en la “Invi-
tacional Nados Largos Naco”. Allí 
compitió por vez primera con atletas 
sin discapacidad en la carrera de los 
200 metros libre donde registró un 
tiempo de 3:37 min/seg, obteniendo 
el primer lugar. ◼

N O T I C I A S  D E  L A  I G L E S I A

Descubre el  
Libro de Mormón

Mediante una carta del 17 de agosto del 
2017, la presidencia del Área Caribe, 

invita a todos los miembros del área a poner 
en práctica el pedido del presidente Thomas S. 
Monson en la pasada conferencia general de 
abril del 2017.

“En la pasada conferencia general el pre-
sidente Thomas S. Monson nos invitó a que 
“cada día todos estudiemos y meditemos en 
el Libro de Mormón con un Espíritu de ora-
ción”. Adicionalmente se nos prometió que 
“al hacerlo, estaremos en condiciones de oír 
la voz del Espíritu, resistir la tentación, superar 
la duda y el temor y recibir la ayuda del cielo 
en nuestras vidas”. Sin duda estas promesas 
de nuestro amado profeta aumentaran la fe 
y conversión de nuestros miembros. Por esta 
razón, nos gustaría que todos los miembros 
del área recibieran una invitación a leer el Libro 
de Mormón durante este año”.

Te invitamos a estudiar y meditar en las 
enseñanzas del Libro de Mormón, a descubrir 
los principios de felicidad, unidad familiar, del 
amor de Dios, de la paz, y la esperanza, a vivir 
en rectitud para recibir las bendiciones pro-
metidas que nos enseña este libro, como otro 
testamento de Jesucristo y Su ministerio.

Comparte lo que descubras, utilizando 
el #YoLeoElLibroDeMormón o regalando 
físicamente el libro a alguien que necesite estos 
principios en su vida. ◼

Nos gustaría que todos los miembros del área recibieran una invitación a leer 
el Libro de Mormón durante este año.


